
Lecturas del Domingo 5º de Pascua - Ciclo A

Domingo, 7 de mayo de 2023

Primera lectura

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (6,1-7):

En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de lengua griega se quejaron 

contra los de lengua hebrea, porque en el servicio diario no se atendía a sus viudas. Los 

Doce, convocando a la asamblea de los discípulos, dijeron:

«No nos parece bien descuidar la palabra de Dios para ocuparnos del servicio de las 

mesas. Por tanto, hermanos, escoged a siete de vosotros, hombres de buena fama, llenos 

de espíritu y de sabiduría, y los encargaremos de esta tarea; nosotros nos dedicaremos a 

la oración y al servicio de la palabra».

La propuesta les pareció bien a todos y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de 

Espíritu Santo; a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de 

Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y ellos les impusieron las manos orando.

La palabra de Dios iba creciendo y en Jerusalén se multiplicaba el número de discípulos; 

incluso muchos sacerdotes aceptaban la fe.

Salmo

Sal 32,1-2.4-5.18-19

R/. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti

Aclamad, justos, al Señor,

que merece la alabanza de los buenos.

Dad gracias al Señor con la cítara,

tocad en su honor el arpa de diez cuerdas. R/.

La palabra del Señor es sincera,

y todas sus acciones son leales;

él ama la justicia y el derecho,

y su misericordia llena la tierra. R/.

Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme,

en los que esperan en su misericordia,

para librar sus vidas de la muerte

y reanimarlos en tiempo de hambre. R/. R/.



Segunda lectura

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro (2,4-9):

QUERIDOS hermanos:

Acercándoos al Señor, piedra viva rechazada por los hombres, pero elegida y preciosa 

para Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción de una casa 

espiritual para un sacerdocio santo, a fin de ofrecer sacrificios espirituales agradables a 

Dios por medio de Jesucristo.

Por eso se dice en la Escritura:

«Mira, pongo en Sion una piedra angular, elegida y preciosa;

quien cree en ella no queda defraudado».

Para vosotros, pues, los creyentes, ella es el honor, pero para los incrédulos «la piedra que

desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular», y también «piedra de choque y 

roca de estrellarse»; y ellos chocan al despreciar la palabra. A eso precisamente estaban 

expuestos.

Vosotros, en cambio, sois un linaje elegido, un sacerdocio real, una nación santa, un 

pueblo adquirido por Dios para que anunciéis las proezas del que os llamó de las tinieblas 

a su luz maravillosa.

Evangelio

Lectura del santo evangelio según san Juan (14,1-12):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

«No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi 

Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, porque me voy a prepararos un 

lugar. Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que donde 

estoy yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino».

Tomás le dice:

«Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?».

Jesús le responde:

«Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocierais a 

mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto».

Felipe le dice:

«Señor, muéstranos al Padre y nos basta».

Jesús le replica:

«Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha

visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el 

Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que 

permanece en mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en 



mí. Si no, creed a las obras.

En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y 

aún mayores, porque yo me voy al Padre».

Comentario a las lecturas.

Jesús está avisando a sus discípulos de que se va.  Y es lógico el desconcierto

entre ellos. ¿Y ahora qué?  Hasta ese momento todo les había resultado

relativamente fácil.  Estaban a gusto con el Maestro. Siempre tenía una palabra

apropiada para cada situación, un gesto oportuno o una solución ante cualquier

dificultad  que  se  presentara...  Pero ¿si  se  va,  qué  hacemos?  La

respuesta que les dio Jesús es importante y necesaria también para nosotros. 

 «Creed  en  Dios  y  creed  también  en  mí»,  dice  Jesús,  nos  dice:

«fiaos de Dios y fiaos de mí».  Es decir: que seamos conscientes de que

nuestra vida está en las manos del Padre, y que Él está dispuesto a hacer todo

lo que esté en su mano para ayudarnos a salir adelante. Y con el corazón y la

mente calmados, se perciben mucho mejor las cosas.

Las palabras de Cristo en el  evangelio de hoy son de las más conocidas y

justamente recordadas. Es posible que, si hubiera que dar una definición de

Cristo, muchos de nosotros tomáramos lo de hoy: Él es "el Camino, la Verdad y

la Vida."

Bueno  es  entonces  preguntarnos  si  Cristo  es  nuestro  Camino,  es  decir,  si

tomamos nuestras decisiones y opciones siguiendo su modo de decidir y optar;

si sus palabras nos iluminan; si acogemos a los que se nos acercan con el

corazón que él lo hacía y si rechazamos las tentaciones y engaños como él lo

hizo.

 Y preguntemos también si Cristo es nuestra verdad. Si desde la certeza en él

fluyen  las  certezas  que  nos  sirven  de  fundamento.  Si  somos  capaces  de

presentar su rostro sin vergüenza estéril y sin orgullo vano de nosotros mismos.

Y miremos si él es nuestra vida. Si de veras no tenemos vida cuando él no está;

si  le  buscamos cuando  parece  que  se  aleja  o  si  corremos pronto  hacia  él

cuando acaso nos hemos alejado nosotros.

NNDNN

 Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su



Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 
ORACIÓN
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la

postura que favorezca más su concentración.  Lo importante,  independientemente de la
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre,
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno.

2- Cerrar  los  ojos.  Calmar  toda  emoción.  Silenciar  toda  actividad  mental  discursiva  e
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”.

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida:

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y
siempre y en los siglos de los siglos.

Amén.
Versión en Latín:

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum.
Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et
nos dimittimus debitoribus nostris.

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo.
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et

semper et in saecula
Amen

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María.

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración,
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente:

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en
profunda meditación decimos): " ten piedad "....



"Señor  (inspiración),  ten  piedad  (expiración),  o  bien:  "  "  Señor  Jesucristo
(inspiración) ten piedad (expiración).

Larga Vida Al Temple
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